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Cuando se ha podido comprobar ef origen real de 
''nota'' de ios comunistas, se ve que únicamente su cíeseo de 
torpecíear fa a fianza U .G .T .-C N X  es fo que tes 6a movido a 
desviar bacia cauces extraños ía atención de (os trabajadores
Es preciso hablar claro : 
en el caso de Nin _ 1 !

Nx> estamos dispuestos a cola- j 
borar con nuestro silencio a que 
el trascurso del tiempo arroje so- 
bro el asunto Nin la pátina de lo 
olvidado; no es éste un asunto 
sobre el que pueda correrse an 
velo y  que todo— lo buono y  lo [ 
malo— quede ahogafio entre la 
indiferencia ficticia de quienes ; 
tienen interés en qué se extinga ; 
el recuerdo del que fué consejero , 
de la Generalidad, secretario de 
la Sindical Roja y i e f e del 
P. O. U. M.

Después de insistir una y  otra 
vez para que se nos aclarase 
—para que se aclarase a toda la ; 
opinión antifascista de España—  : 
lo que había sido de Audrés Nin, 
el departamento de Justicia dió ' 
a la publicidad una nota c-n -la 
que Se decía que éste había des­
aparecido de un preventorio de ; 
la Comisaría de Madrid. Y  eso 
no es ni puede ser jamás una 
aclaración que satisfaga a quie­
nes están decididos— por deber 
revolucionario y por hombría de 
bien— a saber el fin de toda la 
verdad de lo sucedido en ecte 
caso que nos ocupa.

Ha desaparecido Andréa Nin. 
Esa es la verdad oficial. Pero, 
¿cómo, en qué circunstancias, de 
qué manera ha desaparecido? ¿Se 
ha fugado o ha sido eliminado? 
Esta es la pregunta com;reta a la 
cual pedimos conteste quien ten­
ga la obligación de kacerlo. Por 
eso msistimos nuevamente: AN ­
DRES NIN, ¿SE HA FUGADO 
O HA SIDO ELIMINADO?

El pueblo español necesita sa- ! 
ber a qué atenerse en esta alter- | 
nativa; el pueblo español necesi- ; 
ta saber de una vez quiénes -son i 
los complicados en la fuga o en'| 
el asesinato. Para, tanto en uno | 
como en otro caso, enjuiciar de-

ídamente a los complicados y 
aplicarles el castigo que su con­
ducta merezca.

El Gobierno debe convencerse 
de una vez de que las actitudes 
^.nuosas no cuadran en el am­
biente guerrero que se vive en 
Lspana. Hay que atenerse a la 
Verdad, por duta que ésta sea. Y  

imperativo categórico que la 
V'-rdad impone al Gobierno es el 
declarar, de una manera que no 
aeje lugar a dudas, toda la ver­
dad respecto al caso Fin

Las bases firmadas por U. G. T. 
y  C. N. T., que son la iniciació.n 
con paso seguro en el camino de 
la alianza entre las dos centra­
les sindicales, que crean el am­
biente propicio a la alianza y que 
crean también los órganos— los 
Comités de Enlace— que han de 
plasmar esa alianza, han sido un 
rudo golpe para las ambiciones 
del Partido Comunista, que ve 
cómo el proletariado español si­
gue su camino de una manera 
certera, sin preocuparse demasia­
do de las palabras ni de los pen­
samientos -de los Hderillos polí­
ticos actuales.

Esa alianza, realizada en ¡as 
condiciones en que las bases ini- 
ciáles dejan prever, es, desde lue­
go, fatal para el Partido Comu­
nista y  en general para todos loe 
partidos políticos; porque éstos, 
que son la covachuela donde me­
dran unos cuantos hombres, pier­
den por completo su posibiKda't 
de influencia cuando los trabaja­
dores se deciden a resolver por 
si mismos, sin las andaderas que 
“ galantemente”  les brindan los 
políticos, los problemas que más 
hondamente les afectan; en este 
mismo momento los políticos es­
tán de más. Y  claro, era preciso; 
.era necesario, que esas bases no 
prosperasen: y al Partido Comu- 
nis^ no se le ocurrió mejor me­
dio de torpedearlas que sacarse 
de la manga un complot trama­
do por ios enemigos del régimen.

Hemos de reconocer que, de 
haberles salido bien la maniobra, 
sus resultados hubieran sido por 
demás halagüeños; en primer 
término, y  esto desde luego, la 
atención dé los trabajadores que­
daba desviada de las bases de 
alianza para fijarse en ese nuevo 
enemigo que de improviso había 
surgido; y  como el mérito de ha­
berlo descubierto hubiera corres­
pondido íntegramente al Parti­
do Comunista, cátate a este par-- 
tido convertido en peofeta con 
todo e! prestigio que estos ^eres 
tienen ante los hombres inge­
nuos.

Podía también haber sucedido 
que el proletariado español, o al 
menos una parte de gran impor­
tancia del proletariado español, 
excitado por tanta insidia y  mo­
lesto en su fibra más querida, se 
hubiera lanzado a actitudes vio­
lentas- contra los propaladores 
del bulo; lo que, como lógica con­
secuencia, y dado que el poJer 
del Estado se encuentra, hoy por 
hoy, en las manos de los mismos 
que hablan lanzado el bulo, ha*

bría dado a éstos la ocasión de 
emplear nuevamente la máquina • 
represiva del Estado en contra 
de los mismos trabajadores, que 
hicieron con su heroísmo que esa 
máquina pudiera seguir funcio-, 
nando. Hubiera habido víctimas, 
muchas víctimas, pero, posible­
mente, seguramente, al final ds 
las jornadas luctuosas el Parti­
do Comunista hubiera podido 
presentar a sus jefes un balance 
bastante halagador, en el que se 
constatase de una manera evi­
dente su aumento de poder. ¿Qné 
importaba que unos cientos o 
unos miles de trabajadores hu­
bieran perdido la vida si el par­
tido salía fortalecido y en condi­
ciones de. seguir monopolizando 
los mandos del país? Esto apar­
te de que en -este caso, en el ca­
so de que la pasión hubiera ce­
gado a los trabajadores españo­
les, la misma, actitud de éstos hu­
biera acreditado la certeza de la 
nota facilitada por el Buró Po­
lítico.

Peto ni una cosa ni otra ha 
sucedido; han fallado las previ­
siones y el Partido Comunista ha 
quedado al descubierto en sus 
bajas intenciones. La serenidad 
de los trabajadeíres ha salvado 
una situación que hubiera podido 
ser grave. Ni se han distraído de 
lo que les interesa, ni se han de­
jado llevar por la exaltación; des­
de su puesto, sin levantar siquie­
ra el tono de su voz, se han limi­
tado a pedir pruebas: y  un cla­
mor unánime ha resonado en to­
da España como respuesta única 
a la nota del Partido Comunista, 
hecha suya por un Gobierno 
manso a las órdenes de este par­
tido y  por unos Comités de en­
lace políticos que sólo sus con* 
signas o b - ? d e c e n :  ¡pruebas!,- 
¡ pruebas! Desde la trinchera has­
ta el último taller de la retaguar­
dia; desde los picachos al valle, 
esa ha sido la palabra qus ha sa­
lido de los labios de los autén­
ticos trabajadores: ¡PRUEBAS! 
Y  como no había pruebas, por­
que ló inexistente no se puede
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SI EL PEDIR QUE SE H A­
GA LUZ EN EL CASO DE 
N IN  ES CROAR DS RA- 

I ÑAS, NOS CONFORMA- 
i MOS CON QUE NOS LLA- 
j MEN RANAS, PRÉFEJU- 
i MOS ESE C.AUFÍCATIVO 

AL DE ASESINOS.

demostrar, y como los trabajado­
res tampoco observaban una ac­
titud que hiciera posible la en­
trada en escena de la represión 
violenta, el Partido Comunista 
no ha tenido más remedio que 
cerrarse en insultos y calificar 
con los más soeces adjetivos a 
quienes ponían su maniobra al 
descubierto. Pero con eso el Par­
tido Comunista sólo ha <onse- 
guido también demostrar de una 
manara indirecta la verdad de las 
acusaciones que contra él se ha­
bían formulado y  e! bajo estilo 
de su maniobra. Y  el pueblo tie­
ne una prueba más para saber 
dónde se encuentran les verdade­
ros leales y  los que están dispues­
tos a continuar- especulando a 
costa de su sangre y  de sus sa­
crificios.

Y  para terminar, hemos de sen- 
tar de, u n a  manera definitiva 
nuestra pos-ci5n ante semejante 
maniobra. Una véz demostrado 
que todo ha sido pura farsa, que 
los supuestos complots sólo han- 
existido en la imaginación de 
quienes lanzaron !-¡ nota alar­
mista, una vez probado hasta la 
saciedad que la nota es ni más 
ni n»enos que un “bulo” alarmis­
ta. hemos de decir que a los pro­
paladores de bulos se'les casti­
ga. Si un particular, si un indi­
viduo cualquiera, se dedica a dar 
aire a bulos y a falsedades que 
sólo perjuicios pueden acarrear 

; a la causa del pueblo, el castigo 
: es inmediato y severo. Con tanto 
I mayor rigor d e b e  procederse 
i contra quienes, amparados en el 
¡ privilegio de sus posiciones pree- 
; minentes dentro del Estado, se 
 ̂ dedican a esa innoble y  baja ta- 
I rea. Esos si que son auténticos 

agentes de Franco; esos sí que 
I son verdaderos aliados del fas- 
I cismo; esos sí que son enemigos 
; emboscados, por muy altos que 
. se encuentren; esos si que per- 
; judican al pueblo; esos sí que fa- 
I vorecen los designios de los re- 
I beldes. Y  contra ellos, sean quie- 
I nes sean, debe caer inejjorable- 

mente el peso de la ley. En todo 
caso, la situación privilegiada eji 
que se encuentran, sólo sirvo t»a- 

' ra agravar su responsabilidad an- 
, te el pueblo. Por eso. justicia; 
! que se juzgue a los bulistas que 
I han lanzado la famosa nota. Y  
' que se les sentencie y  castigue 

de cara al pueblo—de la manera 
como nosotros pedimos siempre 

, que se haga la justicia— , para 
que el pueblo aprecie en toda su 
extensión la gravedad de su cul­
pe y la justicia del fallo.

Prepárese concienziitla- 
• _  iente la tlefensa 

tie S a n ta n rle r
Los telegramas de las Agen­

cias nos traen la noticia de que 
el enemigo acumula fuerzas en 
el frente de Santander y de que 
en bU retaguardia se nota un gran ' 
movimiento de trenes y  vehúcuios 
de todas clases. Al mismo tiem­
po declaran loa telegiamas men­
cionados que el mando leal co­
noce hasta los detalles más pe­
queños de las fuerzas enemigas 
cun una celerijaü y  con una pre­
cisión que no dpjan absoluta­
mente nada que desear. Y  hemos 
de declarar que esto nos place 
extraordinariamente, p e r o  que 
ninguna previsión es bastante asi- 
te uu enemigo tan duro y  tan te­
naz cómo el que tenemos enfron­
te de nuestras trincheras de toda 
España.

Ya en otra ocasión hemos pe­
dido que se atienda al frente de 
Santander y que se cuiden todos 
los detalles que permitan una re­
sistencia victoriosa ante posibles 
ataqués enemigos, y que hagan 
posible también ia ofensiva que 
ha de libertar a! Norte español 
de las tropas rebeldes. Y  hoy 
volvemos a insistir en el mismo 
tema. No basta conocer los ma­
nejos de los adversarios, sino que 
es preciso, además, prepararse 
técnicamente, guerreramente, pa­
ra poder superar todos sus emba­
tes. Por eso es preciso que el Go­
bierno atienda el frente de San­
tander, que tiene ana vital im­
portancia. Y  es preciso también 
que los preparativos militares s e . 
realicen de una manera intensi­
va y  pronta, porque por el aisla­
miento en que aquel frente se en­
cuentra respecto del resto de la 
España lea!, las posibilidades de 
acudir en su apoyo son mucho 
menores que en otro frente que 
esté en comunicación inmediata 
con el r^sto de los sectores don­
de se conibatc.

Es preciso que los-posibles ata­
ques del enemigo 'en el frente de 
Santander no nos encuentren des­
prevenidos como ocurrió en los 
frentes de Euzkadi. Y  para ello 
es necesario que, de una manca 
inmediata, se inicien'los prena- 
rativos que el alto mando juz­
gue convenientes y necesprios.

Ayuntamiento de Madrid
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FRENTE AL MUNDILLO FALSO QE LAS CANCILLERIAS

El pueblo español afirma su voluntad de vencer; y  
por encima de tas difíciles fiadtiáades m  te ofrecen 
los Círculos diplomáticos, camina seguro y exacto 

hacia el triunfo definitivo
predicci-^es que hicimos en

el orden intemacional*l6e cumplen
de ‘una manera descons. (adora, que
£fería'‘trágica si el pueblo es^ñol
no atuviese íinnemente decklido.
por encima de todas la» difücnl a-
des, de todas la> añaga^, de 'o-
dâ  las dobleces, a afirmar su vo-
Impad tensa* de victopa y de ii- «
bertadv

Una vez y otra hem <? puesto de. 
manifiesto nuestra de'confiatiza so­
bre los resultados que cabildeos 
dipComáticos 'tendrí.an i>ara maes­
tra guerra; siempre hemos creído 
que poco, muy poc»— n̂ada— . caha 
esperar de los Gobiernoo de jiai- 
ses francamcn'e capitalistas y bur- t 
giieses, y que ccmiu l^ica conse­
cuencia habían de ver en la Revo­
lución esj>añola un peligro cerca­
no para la suprervávencia de sus 
propios interese- de clase; y siem- 
j-we hemrs dicho que de los G o-' 
biernos extranjeros— excepto de 
Rusia y Méjico— , sólo- K̂>-,Hamo.s 
esperar una indiferencia teflai en el 
mejor de los casos, y ün zancadi- 
Ileo tenaz y persistente conf> n t - 
ma de conducta.

Nuestra actitud clara y decidi­
da nos valió en más de una ocasión 
la repulsa de. quienes— ¡Üusos!— , 
todavía tenían piiestâ . sits esperan­
zas en la nobleza-de las cancille­
ría'; y eií la dignidad de los Go­
biernos que se titulaban a sí ti'ii.-.ni‘'S 
deino.-ráticJs y defensores <k- las 
liber.ades del pueblo; ellos no se 
daban cuenta de que se ¡*uedc na­
dar contra corriente o a favor de 
la corrien'e. pero na con la corrien­
te y más dopado que ella; d! s 
no querían canprender nuestras 
verdades amargas, si, pero verda­
des en fin de cuMitas. Y  hoy, cuan­
do el tiempo nos ha dado la razón, 
pretenden todavía ocultar su des­
encanto con lamentaciones más pr - 
pías de mujerzuelas que de hom­
bres que saben jugarse cara a cara, 
lintoiametite, el itorvcnir de sus hi­
jos y el suyo propio.

Los tírculos diplomáticos,, con su 
. lentitud desesperante, con su juego 
de reuniones y más reuniones, de 
propuestas y de contrapropuestas, 
han querido suministrar a los re­
beldes los medios necesarios parr. 
acogotar a la Revolución españo­
la y a nuestra vict.-.ria en la gue­
rra que sostenemos contra el fas­
cismo internacional; pero no han 
contado con la capacidad de acc'ón 
de todo un pueblo decidido a su­
perar todos los heroismUá para afir­
mar ante el mundo su indiscutible 
■ derecho a ser libre.
. Tac intrigas diplomáticas retra­
san pero no imipideDÍ por encima 
de ellas se encuentra la capacidad 
revolucionaria de todos 1-s pueWos 
del mundo que sienten suya la gue-

Carta eavíada por ia Ju  
ventad Republicana De­

mocrática Federal a ios 
compañeros delegados de 
Juventudes Antifascist's

A O  N

rra española, y que día llegará 
que se lajizarán decididan í̂iite. en i 
ayuda %e sus h^iíi'i^os españoles, 
que les biSntlan el ejemplo ŝ lhli- 
me de su sacrificio; y si-eso no 
fi^ e  si ‘los ]>ueblos del imin-l 
do continuasen sesteando en la ti­
bieza cobarde del ambiente oji 
vegetan, el pueblo' espafiol se bas- ' 
taría a ’sí niismo para derrotar | 
— induso a costa de los mayore;; 
sicrificios— , a los Cé-:ares de oi>e- 
reta que pretendieron— en mala ho­
ra, para ellos sobre to.lo— . uncirlo 
al yugo de su dt niinadón.

en Valencia

Verds que en todas partes; In­
glaterra, Francia, Alemania, Italia, 
Rusia, Estados Unidos; allí donde 
hay una cla.'e privilegiada y otra 
oijiániida, exilie mi granhiiovirníen- 
to en él seno de Ta clase trabajado- 

• ra, cuyo objeto es ñ.mper para

¿HAN SIDO SOMETIDOS 

A LOS TRIBUNALES DE 

JUSTICIA LOS ENCAR­

TADOS EN EL COMPI<OT 

DESCUBIERTO POR EL 

BURO POLITICO D E L  

PARTIDO COMUNISTA?

“ E?timadoF-compnñero.s: Salud.
La Juventud Republicana De­

mocrática Federal *e ha visto .-or- 
prendida por la u da publicada tu 
fa Prensa diaria .de'Madryl, éiJ la. 
ijiw se dice que se ha celebrado una 
reunión de delegaos de todas las 
Juvtntmles Aiitifascistas. Ct-.m.-- 
quiera que esta Juventud no ha .'i- 
áo cicada i«nt dicha reunión, ie- 
iiMUi’-; que protestar, y proteja­
mos con ti>da energía, de que .lan­
cen c .n toda alegría notas a la pu- 
blid'dad, diciendo que están todas 
las Juventudes, habiendo dejado al 
margen de esta reunión a nues'ra 
Juventud, que viene, como todas 
desde el primer día, luchando lo 
mismo en vanguardia que en reta­
guardia en contra del fascismo in­
vasor, y que tiene, por 1. tanto, de­
mostrado su antifascismo. Por lo 
tanto. c -¡>eramos que para que ensa­
ño a tenga efectividad o, acordéis 
de que en Madrid hay una Juven-- 
tud que se llama Democrática Fe­
deral. y que, -pyr lo tanto, tiene, al 
igual que todas las demás, derecho 
a im puesto en esa reunión.

Con saludos antifascistas queda 
vuestro y de la causa, por el Co­
mité, Bl Secretario."

siempre Iíl esclavitud impuesía.,p«w 
el feudali^Hp «apiíalista, ‘echar tíos 
cimientos de úna saciedad titaf'e-

¡¡ESOS HERM ANOS...!!

No poedoR (piedar abandonados qoienes todo lo 
ofrendaron a la causa popolar

,,En las calles de nuestras ciuda­
des se está viendo aparecer una 
de las consecuencias inevitables 
de todas las guerras: los mutila­
dos. Los hombres que a conse­
cuencia de las heridas sufridas en 
el campo de batalla han visto con 
dolor cómo Se presentaba ante 
ellos el fantasma de la inutilida'd 
física, para combatir primero al 
enemigo contra el cual se enfren­
taron cientos de veces; para asis­
tir después a la nueva aurora de 
la libertad y del trabajo como 
miembros útiles de la sociedad, 
como hombres capaces de pleno 
rendimiento.

La guerra ha segado vidas; 
pero ha segado t.ambién 'brazos 
y piernas, ha destruido manos, ha 
cerrado para siempre ojos vivos 
a la luz del sol. Y  esos hombres 
no pueden sufrir.el desconsuelo 
y la amargura sin igual de ver 
cómo los abandona una sociedad 
por la que estuviefón dispuestos 
a sacrificar todavía mucho más 
de lo que perdieron.

Era i n t e n c i ó n  de Federica 
Montseny, cuando tenía a su car­
go el ministerio de Sanidad, crear 
centros de reeducación de invá­
lidos de guerra, y, a tal efecto, 
había empezado a estudiar con 
los técnicos en la materia las po­
sibilidades de poner rápidamente

en práctica su proyecto. Actual- 
, mente se ha abandonado tan im- 
; portantisimo problema y los in­

válidos de guerra están práctica- 
■ mente desamparados. La situa­

ción espiritual de esos hombres 
tiene que ser terriblemente trá­
gica; }■  es urgente, es imprescin­
dible que, de una manera inme­
diata, se les lleve .el consuelo de 
ver que se les atiende y  que su 
^desgracia y su dolor no han sido 
estériles en el caminar de la so­
ciedad hacia las normas nuevas 
que han de regirla".

Hay que ocuparse de los mu- 
t.lados de guerra y hay que ocu­
parse de una manera inmediata 
y eficaz; se les debe dar, sin pér­
dida de tiempo, la sensación de 
que sus hermanos velan por ellos 
y ,es preciso afirmar por encima 
de • su desgracia la solidaridad 
materiaí y moral de todos los 
hombres libres de España. El 
problema de los mutilados es el 
problema de la guerra termina­
da, es el problema de la postgue­
rra. Y  es preciso resolverlo sa­
tisfaciendo de una manera total 
los deseos de quienes no pensa- 
lon en sus propios sacrificios, con 
tal«sle redimir a sus hermano? de 
lucha de las tinieblas en que vi­
vieron.

dda ¡sobre la base de jitstic'a 
igualdad. Ya no es suficiente a!l 
bombée del pueWo mauife.'̂ tar sus 
dolores en uno de esíB cant.® cti- 
ya melodía os traspasa el corazón, 
como los que se cantaban p t̂ 
áervos del siglo .’.se can­
tan todavía por l«i,aldeanos es- 

, lavos; ahora ti-abaja cem sus com- 
. pañeros por su emancipación, con 

conocimiento de lo que hace y con­
tra co<lo>i ] -s obstáculos que ci. 
cuentra en .“ni camino. Su ¡>ensa- 
miento está continuamente en ejer­
cicio, considerando qué es ló que 
debería hacerse a fin de que la vi­
da, en lugar de ser una carga para 
las tres cuartas partes de la Hu­
manidad, pueda ■ ser una verdadera 
satisfacción para todos; se ocu]>a 
de ‘los más arduos problemas de s >- 
ciolcgía y procura resolverlos con 
su buen sentido, su espíritu de ob­
servación y imícha experiencia.; con 
objeto de ponerse de acuerd» con 
otros tan miserables ccmtk> él, trata . 
de formar gru’pos, organizar: for­
ma isuscripciones; procura hacer 
pactos con sus compañeros del lado 
allá de las fronteras y premra_ 
día en que las j^erras interna-'-io- 
nales sean únposibles de un inoV' 
más eficaz qre el usado por ’<■ 
fríos filántropos que ahora nos 

I aburren con sus tonitenas sobre la 
! paz universal. A  fin de conocer lo 
i que hacen <=us herntanos y ^ ra 

tener con ellos c;<nex'ión más. ina­
nia y elabn'ar sus ideas, sofJtjene 

. — ¡pero a costa de cuántos sacri- 
■ ’ ficios y cuántos incesante' esfuer­

zos!— su Prensa trabajadora.
Al fin, cuando la hora llega, ^  

levanta, y, ienroj«áeiíd i «1 pavi­
mento de las barricadas coji su san­
gre, se lanza a conquistar e-as li­
bertades, que los poderosos y sa­
tisfechos sabrán después cíoto cce 
rrfxnper y cómo volver contra el de 
nuevo.

¡ Qué interminable serie de e - 
fuerzos!- ¡Qué lucha tan incesan­
te! ¡Qué tra1»jo vuelto continua­
mente a empezar, unas veces para 
llenar los huecos ocasionados ¡mr 
las deserci aies, resultado del can- 
saiKÍO, corrupción y perseciKÍone.'̂  l 
otras, para reunir las quebranta- 
<!as fuerzas, diseminadas por k-s 
fusilamientos y las matanzas a san­
gre fría; otras, en fin. para reanu­
dar los estudios bruscamen'o mte- 
rnmpidos por el burgués en gran­
de esceda!

I^s i^eriódics se establecen por 
hombres que se han visto obligados 
a privarse del sueño y alimento, a 
fin de poder arrancar a la sociedad 

. los conoc^ieritos- más p re c i^ : la 
agitación se sostiene con céntim^ 
deducidos de la cantidad ne-esaria 
para adquirir lo absolutamente in­
dispensable para la vida, y todo es­
to bajo la constante amenaza <le 
ver a su familia reducida a la rná' 
espantosa miseria tan pronto como 
el patrón sepa que su trabajador, 
su esclavo, está tocado de socia­
lismo.

Esto es lo que veréis si os mez­
cláis con el pueblo. Y  en esta lu- 
cha incesánte, cuántas veces no se 
ha pr^untado inúrilmente el tra- 

, bajador, al par que caminaba bajo 
• d peso de su yugo: ¿Dónde, pues.

está esa gente joven a quien se ha 
enseñado a nue^ra costa; ê os jó"- . 
venes a quienes alimentamos y 
vestimos m i e n t r a s  estudialmn ? 
¿Dónde están aquellos para quie­
nes hemos edificado, con nuestros- 
hombros, agobiados bajo ‘el peso 
de nitestras caigas, y nuestros es- 
tánagos vacíos, es#s- ede^kí», esas 
sallas de conferendas y ' eses mu­
seos ? ¿ Dónde e-sián los hombres 
para cuyo beneficio nosotros, con 
nuestros rostros pálidos y dema­
crados, hemos impreso e.s«« hermo­
sos libros, mucho.' de los cuales, ni 
aun podemos leer? ¿Dónde cdtán 
esos profesores que pretenden po­
seer la ciencia y ¡ara quienes la 
misma Humanidad no vale tanto 
como im insecto raro? ¿Dónde lo® 
que siempre están Imblando en fa­
vor de la I.iliertad y nunca tratan 
de conquis arla, viéndola constan­
temente pisoteada bajo sus pies?
¿ Dónde esos escritores y poetar;, 
esos pintores? ¿Dónde, por últi­
mo, está tuda esa falange de hipó­
critas que hablan del pueblo con 
lágrimas en los ojos, paro que jar 
máis por ningún concejrto se en­
cuentran entre nosotros, ayudán- 
doii'is en nuestro trabajo?

¿Dónde están, en wrdad?
Unos se entregan al descanso con 

la más cobarde indiferencia; otros, 
la mayoría, desprecian a la • suda 
multitud y están dispuestos a lan­
zarse sobre ella si se. atreve a to­
car uno solo de sus privilegios.

Es verdad que de cuando en 
cuando viene a nosotros algún jc  ̂
ven que s-ieña con fusiles y larri- 
cadas y busca impresiones fuertes, 
pero que deserta de la ■ causa del 
pueblo en cuanto ¡iercil« que el ca- 
inino de las barrica'dais es largo, e' 
trabajo presado y las coronas de 
laurel que han de ganarse, m  esta 
campaña están cubiertas de espinas. 
Generalmente, estos ambiciosfb es- 
¡>€culadoreis sin trabajo, quienes, 
no habiendo pwdid' hacer nada en 
Otro sentido, tratan de sorprender 
a la gente por este medio, y que 
«eran poco después los primeros en 
denunciarla cuando el pueblo d e ^  
aplicar I B priiKÍpios que ellos nús- 

. mos habían profesado, están tal vez 
ha'Sita dispuestos a volver sus ar­
mas contra la vil multitud si .'c 
atreve a moverse antes que ellos 
hayan dado la señal.

Agregad a es»o bajos m.suIcos, 
deprecio comple.n y viles calum­
nias de parte de la gran may wía. y 
s.abréis lo que el pueblo putede es­
perar hoy de la mayor p ^ e  <le los 
jóvenes de las dases privüegtada-s 
en concepto de ayuda para la Revo- 
hx-ión Social.

P. KROPOTKINE

POR MAS VUELTAS QUE 
LÉ DAMOS, NO ACERT-A- 
M O S A -COMPRENDER 
POR QUE LES HAN MO­
LESTADO TANTO A  LOS 
COMUNISTAS L A S  BA­
SES F I R M A D A S  POR 

U. G. T. Y  C. N. T.
¿SI SERA QUE LA  ALIAN ­
ZA DE X AS DOS SINDI­
CALES ES OBRA DE LOS 
EMBOSCADOS AL SER­
VICIO DEL FASCISMO Y 
DE L O S  “ EXTREMIS­
TAS”  ORGANIZADORES 

DE COMPLOTS?
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